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			CAPÍTULO I

			LA VIDENTE Y LA JUGADA LETAL

			La vidente Elisa Sumantil recibió, en la gélida noche del 15 de noviembre, una llamada en su programa nocturno del canal televisivo valenciano en el que trabajaba y en el que atendía numerosas llamadas de televidentes para preguntarle por su futuro o la solución adecuada para sus problemas de salud, de trabajo, económicos…

			Desde el control le pasaron la llamada de una mujer que con voz ronca preguntó:

			—¿Van a descubrir los policías, de una vez, que he asesinado a doce personas sin ningún motivo aparente y que Cristo de nuevo me ordena ahora que limpie de sinvergüenzas como tú, falsa adivina, este mundo de la parapsicología?… Te llamo para decirte que muy pronto, esta misma noche, vas a morir porque Jesucristo me ha ordenado que acabe con tu vida…

			La vidente se puso muy nerviosa. Nunca había engañado a nadie. Desde niña tenía intuiciones, visiones paranormales que se convertían en realidades tangibles la mayor parte de las veces. Además, sus consejos eran beneficiosos para los numerosos clientes y telespectadores que, cada día y desde hacía más de diez años, la consultaban a través de la pequeña pantalla.

			—Mire usted —le dijo tratando de mostrar un gesto amable ante la cámara—. Yo nunca he engañado a nadie, y, si piensa eso, no se gaste el dinero llamándome al canal. Si quiere hacerme caso, le sugiero que haga oídos sordos a esa voz de Cristo que, en realidad, ahora lo veo y lo sé, es la del diablo. Vaya a un psiquiatra si sigue escuchando voces que la incitan a matar, y después entréguese a la policía. Si ha asesinado a esas personas, usted es una persona muy peligrosa y enferma que sin duda necesita de la ayuda de un sacerdote y de un profesional.

			—¡Tírame las cartas de una vez, maldita bruja embaucadora! Y si no lo haces, tu marido Joaquín, tus hijas Cristina y Marta, y tu sobrina la pelirroja y embarazadísima Toñi, que he tomado como rehenes en vuestra casa, no seguirán vivos. Tú decides.

			—¡Haré lo que me diga!…, pero… ¡no le haga nada a mi familia!

			—De ti depende. Y ahora échame las cartas o colgaré el teléfono y te quedarás viuda y sin hijas. Bueno, y sin sobrina, y por supuesto también sin el bebé que espera. Pero, bien mirado, eso no debe importarte, ya que hoy y antes de que amanezca te mandaré al infierno, con los malditos espíritus que dices que te orientan y guían por este mundo tuyo que es un cóctel nauseabundo de brujería, superstición y superchería.

			—Perdone…, ¿puedo hablar con algún miembro de mi familia?

			—Te paso con tu marido. Es algo viejo para ti, y además es muy cobarde, ya que está temblando de miedo y se ha orinado encima, el muy meón —dijo en un tono jocoso.

			—¡Páseme a mi marido!…, se lo ruego —dijo la vidente, perdiendo el dominio de la situación, angustiada, temiendo lo que esa loca de atar pudiera hacer a su familia.

			Tras unos segundos de espera, la voz de Joaquín se oyó al otro lado del teléfono.

			—Hola, Elisa. Estamos atrapados en nuestra casa. Esta mujer encapuchada, que ha matado a sangre fría a Berta, nuestra doncella, nos está amenazando con una pistola y dice que nos va a asesinar si tú no haces lo que te ordene.

			—Amor mío —respondió la vidente angustiada—, dile que estoy barajando las cartas y que ahora mismo se las echo.

			Ya no pudo Elisa escuchar a su marido. La voz distorsionada de la secuestradora le puso los pelos de punta, y rezó mentalmente a su guía espiritual para que protegiera a su familia y luchase contra esa endemoniada.

			Elisa Sumantil, a sus 45 años, era una mujer alta y delgada. Sus cabellos negros y largos, con una melena que le llegaba hasta la cintura y que llevaba recogida en la nuca, en una larga coleta, contrastaban poderosamente con sus ojos grandes color gris acerado. Su nariz era recta y larga; su boca, de labios finos. Tenía poco busto, y su cuerpo era el de una mujer sin muchas curvas. Solía vestir prendas oscuras que le daban un aspecto serio, respetable, y aparentaba tener más años de los que figuraban en su DNI.

			Sobreponiéndose a la adversidad, Elisa preguntó a la delincuente cuál era su signo del Zodiaco.

			—Soy Tauro y, como tal, la fuerza y la perseverancia son dos de mis virtudes. Por esa razón no pararé de matar hasta que no logre reunir, a partir de hoy y comenzando por ti, que vas a ser mi primera muerta del mundo de lo oculto, hasta veintidós nuevos cadáveres, tantos como arcanos mayores tiene una baraja de tarot.

			Elisa, temblando como una hoja mecida por el viento, se quedó en silencio. Su mente trabajó a una velocidad endiablada. Rezaba y pensaba al unísono. Sabía que la vida de los suyos pendía de un hilo que ella no quería romper. Después de una breve pausa, con un hilillo de voz, dijo a la secuestradora:

			—Ya le he echado las cartas. Le ruego que me indique ahora, tras cortar, qué mazo de cartas prefiere: el de la izquierda o el de la derecha.

			—El de la izquierda. Y apresúrate.

			Elisa eligió el montón de la izquierda y se quedó aterrada. Coincidían tres cartas, que juntas solamente podían significar algo muy malo. Se quedó paralizada, aunque esa mujer despiadada la apremió a que le contase lo que había visto. Ella, con voz temblorosa y a punto de sufrir un desmayo, le dijo:

			—Me salen tres cartas horribles cuando aparecen juntas.

			—¿Cuáles son? —inquirió la secuestradora.

			—Mírelas a través de la pantalla de nuestro televisor de casa. Son el Loco, el Diablo y la Muerte. Pero eso… a… ahora…, con usted no tiene sentido. Sé que triunfará, como dicen las cartas, y será rica y poderosa… Pero ¿qué me está pasando? Tengo frío y mucho calor… ¿Quizás sea fiebre?

			—No me engañes, bruja. Esos tres arcanos mayores cuando van juntos significan que yo soy un psicópata, un asesino sin escrúpulos…, un violador… Y lo gracioso es que ese análisis de mi personalidad es correcto. Yo mato por placer y porque me lo manda Cristo.

			—Pe… pero ¿no es… una… mujer? —dijo la vidente a punto de perder el conocimiento.

			—Yo soy lo que quiero ser. Para que lo sepas, soy un ser ambiguo: unos me conocen como señora muy sensual y viciosa; otros, como un conquistador viril y concupiscente. ¿Qué personalidad quieres que muestre a tu marido y a tus preciosas hijas y sobrina? No me contestes, porque no te voy a hacer caso. Tú, maldita embaucadora, estás muerta, o casi. Ahora te estás bebiendo los últimos sorbos de tu vida.

			—Mire, señora, prefiero denominarla así, pues quiero considerarla mujer. Como veo que lo suyo es un problema mental, una locura que le impide ver la realidad —dijo Elisa Sumantil muy nerviosa—, como hoy tengo que hacer unas entrevistas en directo al prestigioso psiquiatra don Gonzalo Turbalins, el director de la Fundación Tinturmans, y al exbrujo experto en vudú don Lautaro Buenilco, si quiere le paso con ellos por línea privada y les cuenta sus problemas. Me parece que ellos le podrían hacer volver en razón y, de paso, liberar a los miembros de mi familia, que nada tienen que ver con mi profesión.

			—Esos expertos que me nombras son unos embaucadores y unos farsantes como tú. No quiero más tonterías ni perder el tiempo contigo y con tus entrevistados.

			Los dos invitados estaban, en riguroso directo, de pie y al lado de la vidente. El psiquiatra, mirándola fijamente a los ojos, le pidió que se calmase, que tratara de no entrar en el juego de aquella perturbada.

			Elisa de repente se rompió. Toda su entereza se vino abajo. Comprobó muy alarmada que estaba perdiendo la visión. Todo le daba vueltas. Oía unos ruidos ensordecedores. Pensó que iba a desmayarse. Aunque el psiquiatra y el brujo trataban de calmarla, ella notó de repente que una fuerza invisible la asfixiaba y que sus pulmones se iban quedando sin aire. Su rostro se puso azulado. Y ante sus ojos vio o creyó ver un demonio horrible. Un ser oscuro, con cuernos, lengua de áspid, cuerpo de cabra, con pezuñas. Aterrorizada, Elisa contempló cómo la sombra diabólica se arrojaba sobre ella, y la oscuridad total eclipsó su visión. Luego, nada.

			Estaba como en un limbo, ajena a lo que estaba sucediendo. Inmersa en el océano de su ensimismamiento, pensó en su marido y en sus dos hijas.

			Cristina, a sus 25 años, se había licenciado en Administración y Dirección de Empresas. Estaba muy preparada para ayudar como experta en el mundo empresarial a su padre, Joaquín Gortelmals, el presidente y copropietario, junto con su esposa, la vidente Elisa Sumantil, de la fábrica sevillana Lencería Sexyvic Timerme S. L. Soltera y liberal, no tenía entre sus metas próximas contraer matrimonio ni formalizar una unión de pareja. Además, la maternidad no era uno de sus objetivos inminentes.

			Cristina era una muchacha muy bella, alta, morena y espigada. Además, gracias a sus sesiones de gimnasio y de aerobic y pilates, con los que se machacaba diariamente, su cuerpo era el ideal para cualquier mujer que quisiera triunfar con su belleza. Sus senos, grandes y bonitos, su cinturita breve, sus caderas amplias y sus piernas larguísimas la convertían, sin que ella se lo propusiera, ya que era muy tímida, en el sueño erótico de muchos moscones que la rodeaban y acosaban con fines libidinosos.

			Era, además de muy bella y de tener un corazón de oro, muy estudiosa, responsable y juiciosa. Solo pensaba en formarse en los negocios, el marketing y el aprendizaje de idiomas para poder ayudar eficazmente a su padre en las tareas directivas de la empresa. Recatada y vergonzosa, no tenía demasiado interés en buscarse un novio e iniciar con él una relación.

			Marta, la hija menor, era, al contrario de su hermana, una mujer moderna, rebelde y alocada, sin ningún interés por los estudios. Solo pensaba en su pareja sentimental, un mulato que se hacía llamar Oiluj (Julio al revés) Zurmoni, muy guapo y sensual, pero muy mala persona. Era un hombre violento, vago, delincuente, que poseía un largo currículum delictivo y que había ejercido como bokor o brujo y presidido muchas sesiones de vudú.

			Marta era la que causaba las mayores decepciones y problemas a Elisa y a su marido. Detestaba a su madre. Era casi tan guapa como su hermana, pero muy distinta a ella. Alta, rubia natural, con unos ojos verde grisáceo, con una naricita pequeña y respingona… Su boca era muy bonita, con sus labios carnosos y sus dientes de marfil. Su rostro ovalado era precioso con su larga melena sedosa. Tenía cuerpo de deportista, con menos curvas que Cristina.

			Marta no había logrado, a sus 24 años, ninguna licenciatura ni diplomatura universitaria. Había hecho sus pinitos en la parapsicología, trabajando en el gabinete de su madre, pero había fracasado. Su madre la había despedido por su incompetencia y malas prácticas profesionales. Marta, la oveja negra de la familia, llevaba cinco años viviendo con su pareja, Julio Zurmoni, o, invirtiendo las letras de su nombre, Oiluj Zurmoni, como le gustaba que le llamaran. Él era un atractivo mulato musculoso que tenía unos amplios antecedentes penales por su agresividad innata, su violencia irracional y sus prácticas delictivas con la magia negra y el vudú, ya que era bokor o brujo en Haití, su tierra natal.

			Elisa recobró la lucidez y se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. Ella, que era una mujer muy sagaz e intuitiva, vio en una visión terrorífica todo ardiendo en el estudio, su cadáver…, y en su casa a su esposo y a la criada muertos… La visión se disipó sin que pudiera descubrir en ella a sus dos hijas y a su sobrina… ¿Qué les estaba pasando y que les habrían hecho sus captores?

			—Perdone, señora —dijo la vidente a su interlocutora, en riguroso directo, al estilo de los más atrevidos reality shows—, ahora que ya le he echado las cartas…, ¿por qué no libera a mi familia?

			—Tú, farsante, me has hecho mucho daño a mí y a todos los ignorantes supersticiosos que malgastan su dinero pidiéndote consejo desde hace muchos años. Y lo sé sin que nadie me lo haya contado, ya que he seguido durante varias temporadas tus programas de adivinación y de consulta parapsicológica.

			—Le agradezco que sea seguidora de mi programa, como cientos o, mejor dicho, miles de personas de toda España cada noche. Lo que quiero saber es si ya puedo ir a casa y liberar a mi familia.

			—No, pues tú eres mi primer arcano mayor, concretamente el Loco. Y vas a morir ya, en unos segundos. ¿Quieres despedirte de los tuyos, que están ahora viendo tu programa?

			—¿No podría ser a través del teléfono?

			—No, te despedirás de ellos como vienes haciendo cada noche. Aunque esta vez será definitivamente. No habrá un mañana. Los últimos granos del reloj de arena de tu existencia se están acabando.

			—¿Puede decirnos, a mí y a los telespectadores, por qué ha matado a esas doce personas?

			—La verdad es que a ti, maldita embaucadora, no te importan mis motivos, y también sucede lo mismo con los fanáticos de ambos sexos que ahora nos están viendo y comentando, unos de forma divertida y otros muy asustados, lo que estamos hablando. Pero como esta ha sido tu última voluntad, y siguiendo con el tarot, por cuyo manejo y con triquiñuelas y engaños has amasado una gran fortuna, te diré que, por el momento, he acabado con las vidas de los arcanos menores. Pero eso solo han sido los entremeses. Tú serás protagonista del primer plato del banquete de sangre y muerte que he planificado hasta el último detalle.

			—No la entiendo. ¿A qué llama usted arcano menor? —preguntó la vidente, cada vez más angustiada y sin saber si debía o no cortar el programa. Pensó que, si lo hacía, la otra mataría a su familia, y ya no tenía fuerzas para afrontar la situación.

			—Como sabes, mala bruja, esos arcanos menores simbolizan la vida misma y los afectos que en ella nos encontramos. En esos cuatro palos: pentáculos, copas, espadas y varas, que vienen a representar a los cuatro elementos de la naturaleza, es decir, la tierra, el aire, el agua y el fuego, que engloban cincuenta y seis cartas, se alude a algo muy valioso e importante para un ser humano que yo nunca tuve: amor, abundancia, felicidad, ganancia… Por eso asesiné a mis dos viejos, que nunca me quisieron y que me abandonaron en mi más tierna infancia y me llevaron a un hospicio, donde me crie. También acabé con las vidas de un director y de un interventor de banco que lograron, los muy mezquinos, que por no poder pagar la hipoteca nos embargasen el modesto piso en el que vivíamos.

			—Lleva contabilizados cuatro asesinatos. ¿No habrá exagerado al decir que mató con sus propias manos a doce personas?

			—También acabé con la vida de un sacerdote de la parroquia de mi barrio sevillano que siempre hablaba de la felicidad que tiene un cristiano por ser hijo de Dios. Sin embargo, en mi barriada mucha gente estaba sin trabajo, sin recursos, y no podía calentar su casa ni dar a sus hijos comida suficiente. Por esa empalagosa y utópica felicidad que propagaba y anunciaba el muy iluso, no tuve dudas y lo maté. Mi sexta víctima fue una voluntaria de una ONG que se negó a darme otra botella de aceite de oliva virgen extra, como le pedí, para revenderlo a mis clientes habituales, y me entregó una de aceite de girasol. Yo perdí dinero, sí, pero ella perdió algo más valioso…

			Una carcajada estruendosa, cruel, burlona, se escuchó con nitidez, asustando a muchos telespectadores y a los propios cámaras, al realizador y a los miembros del equipo técnico.

			Mientras esto sucedía, desde el control de la cadena llamaron a la policía. Ante la gravedad de lo que estaba pasando, la telefonista les pasó con el comisario, Manuel Fonselter. Al oír lo que le contaban, el comisario encendió el televisor y se quedó atónito escuchando las declaraciones y confesiones, en riguroso directo, de las amenazas y bravuconerías de esa mujer anónima que mantenía secuestrada a la familia de la prestigiosa y popular vidente. La vivienda estaba ubicada en un inmueble muy lujoso y elegante sito en el carrer de Guillem de Castro de Valencia.

			—¿Quieres que te cuente, antes de morir, quiénes fueron los otros seis arcanos menores a los que mandé al infierno, para que veas que no hablo de farol?

			—No me importa nada escuchar esa serie de disparates y de locuras de un desquiciado o desquiciada como usted, pues aún no tengo claro cuál es su sexo. Y le voy a repetir algo muy importante: la voz interior que dice que escucha no es la de Cristo, sino la de Satanás o la de alguno de sus acólitos infernales.

			—Te equivocas, listilla, como se confunden los que han avisado a la policía para que venga a liberar a tu familia. Porque… ¿te imaginas que, mientras hablo contigo, algún cómplice mío puede haber asesinado a esas cuatro insignificantes personas y al feto que una lleva en su vientre? —Volvió a reírse a carcajadas como un loco.

			—¡Exijo que se ponga mi marido al teléfono! —gritó aterrada la vidente.

			—Lamentablemente, Elisa, los cadáveres no pueden hablar por teléfono. Pero, por si aún vive alguno de ellos, quiero que tus espectadores y tú misma sepáis que soy el ángel exterminador de farsantes del tarot y de la brujería y que ahora deseo ardientemente que conozcáis mi confesión televisiva sobre cuáles fueron las seis personas restantes a las que asesiné. Y si me cuelgas el teléfono, o alguno de los que trabajan en el control cortan estas imágenes, ya no habrá trato contigo. En ese supuesto, nos veremos tus familiares, tú y yo en el infierno.

			—¿Han matado a Joaquín? ¿Sabe, maldita pécora, porque creo que es mujer, que él es un buen marido y un excelente padre? Yo la maldigo y le deseo que Dios le dé a usted, mensajera del diablo, la condenación eterna por sus crímenes —dijo Elisa enfurecida.

			—No te voy a responder sobre cuál es mi sexo auténtico, porque pronto vas a recibir tu merecido. Y, además, si eres tan buena vidente como nos quieres hacer creer, ya sabrás si soy un hombre o una mujer. Pero ahora quiero, o, mejor dicho, exijo que escuches con atención, porque me siento muy feliz recordando la relación extensa de mis crímenes del tarot. Uno estaba muy relacionado con el dinero, es decir, con el arcano menor de la Ganancia. Era un expolítico corrupto que había amasado una fortuna con mordidas en las contrataciones públicas. Y el otro, un usurero valenciano que me quiso prestar dinero al treinta por ciento de interés y casi se llevó treinta puñaladas en su asqueroso y gordo corpachón.

			—¡Bravo, ya lleva ocho muertos! ¿Y los cuatro restantes? —inquirió la vidente tratando de ganar tiempo para que la policía pudiera llegar a su domicilio y liberar a los suyos.

			—Eso me gusta, Elisa. Veo que tú y yo nos vamos entendiendo. Mis dos víctimas siguientes fueron dos hombres muy relacionados con el éxito. Uno empresarial, y el otro musical. Ambos murieron en plena gloria y cuando la vida les sonreía y les daba con creces lo que a mí me negó.

			—Ya solo faltan dos. Veo que no es un fanfarrón —respondió Elisa, sacando fuerzas de flaqueza.

			Las redes sociales hervían, comentando este hecho sin precedentes televisado en directo.

			—Mis otras dos víctimas fueron mujeres. Una, la que llamé la Reina de Pentáculos, era una meretriz famosa, la reina de un prostíbulo de lujo, muy guapa y viciosa, y la otra, la Reina de Copas, una madre ejemplar y abnegada, a la que sorprendí cuando iba a buscar a su hijo a la guardería y a la que con engaños la llevé a un local en el que acabé con su vida. Ya tienes los doce cadáveres. Ahora ha sonado tu hora… ¡Hasta siempre, Elisa!

			Elisa notó que unas manos invisibles apretaban con mucha fuerza su cuello. No podía respirar, sus ojos se quedaron abiertos, inmóviles, y la sombra de la muerte la envolvió entre sus garras. Su fallecimiento en directo fue trending topic en las redes sociales. Al otro lado del teléfono se dejó de oír la voz distorsionada de la secuestradora y se escuchó un grito desgarrador de hombre.

			De repente, la imagen se oscureció, fundiéndose a negro. Se perdió la conexión y en las instalaciones de la cadena se apagaron todas las luces, incluidas las de emergencia. Se escucharon muchos gritos y reinó el caos.

			Inesperadamente, el plató donde se encontraba el cadáver de la vidente comenzó a arder. Explotaron las cámaras, produciéndose varios cortocircuitos, y los gritos fueron estremecedores. La muerte se había apoderado y tomado el control en la sede de Telemisterio’s y Videncia’s TV. Unos dos minutos más tarde, el comisario Manuel Fonselter y las dotaciones de dos coches patrulla de la Policía Nacional hicieron acto de presencia en la sede de la cadena televisiva, junto con varios coches de bomberos. Un olor a carne quemada hizo presagiar que en ese pavoroso incendio habían perecido varias personas.

			Las labores de extinción duraron más de dos horas. Una vez apagado el fuego, mientras los bomberos estaban recogiendo el material utilizado, los policías de la Científica comenzaron a recoger pruebas. Fue el comisario Manuel Fonselter, jefe de Homicidios, quien, acercándose a la que fue la mesa de la vidente, convertida en un amasijo de hierros, encontró el cadáver de Elisa Sumantil. Estaba casi carbonizado, y, cosa extraña, la víctima tenía en sus manos una carta de tarot… ¡La del Loco!

			Los dos subinspectores de confianza del comisario, Estrella Garmendel y David Tolmencal, se encontraban buscando pruebas en lo que quedaba del plató siniestrado. Ambos llevaban más de cinco años a las órdenes de su jefe y sabían que él, aunque cascarrabias y a veces un poco gruñón, era un gran policía. Sin duda alguna, uno de los mejores que conocían.

			Estrella Garmendel era una mujer hermosa de 32 años. De mediana estatura y con cuerpo de deportista, morena, tenía los cabellos cortos, unos ojos color de miel, una naricita perfecta y una boca preciosa, de labios muy sensuales. Dominaba algunas artes marciales como el kárate y el taekwondo, en las que ostentaba el grado de cinturón negro. Estaba divorciada desde hacía más de dos años del cirujano plástico Nicolás Tirbulde y no tenía hijos. Antes de ingresar en la policía había cursado la carrera de Ciencias de la Salud, obteniendo el grado de Enfermería, y, tras realizar durante dos años en un hospital de Valencia el EIR (Enfermería Interna Residente), se convirtió en titulada en Enfermería Obstetricoginecológica, matrona. Pero un tío suyo fue inspector de policía y la animó a renunciar a su profesión sanitaria.

			David Tolmencal, que acababa de cumplir 36 años, estaba divorciado de Marisol Sentínez y era padre de Macarena, una niña de 4 años. Licenciado en Farmacia, había optado por ser policía, siguiendo el ejemplo de su difunto padre, el excomisario sevillano Pedro Tolmencal. También era cinturón negro en kárate y en taekwondo, como su compañera Estrella. David era un hombre de mediana estatura, musculoso, atractivo. Tenía una cabellera larga que se recogía en una coleta y llevaba gafas de concha. Sus ojos eran negros como su cabello, y era, al igual que la subinspectora Estrella, su compañera, un investigador sagaz e inteligente. Poseía como ella un currículo policial brillante. Ambos aspiraban a ocupar el cargo de inspector.

		

	
		
			CAPÍTULO II

			COMIENZA LA PESADILLA POLICIAL

			Los dos subinspectores que habían comprobado como, además de la difunta vidente, habían fallecido dos cámaras y una maquilladora en el voraz incendio, escucharon un grito de rabia y dolor del comisario y acudieron prestos adonde él se encontraba.

			—¿Se puede saber quién ha puesto esta carta en las manos de esta mujer?

			—Es la carta de un arcano mayor —dijo la subinspectora Estrella—, lo que no sé es su significado.

			—¡Me importa un carajo lo que haya querido decir con su carta ese asesino o asesina! Lo que me desespera es ver que alguien, aprovechando la confusión, ha llegado antes que nosotros al cadáver y le ha puesto la maldita carta en la mano. ¿Algún psicópata burlón nos ha querido gastar una broma macabra?

			El comisario se acercó a la doctora de una de las uvis y le pidió un tranquilizante. A pesar de su larga y fecunda trayectoria policial, no había podido superar el nerviosismo y la impotencia que le producía la maldad humana. Manuel Fonselter tenía 51 años. Casado con Dolores Montelmar, tenía dos hijas. Era un hombre de mediana estatura, fornido, con una calvicie pronunciada. Lucía un bigote grueso y canoso. Era un jefe muy recto, aunque dialogante, y llevaba más de diez años al frente de la comisaría. Tenía varias condecoraciones por sus méritos policiales.

			Se quedó por unos segundos mudo, absorto, contemplando una grotesca muñeca de vudú que le entregó un agente uniformado y que al parecer representaba a la vidente asesinada, Elisa Sumantil. Alguien, tal vez su asesino, la había dejado en un rincón del plató con varios alfileres clavados en sus órganos vitales.

			—¡Quiero saber lo que han encontrado en la dirección de la vidente fallecida! ¿Quién ha sido el canalla que ha puesto en las manos de la difunta una carta de tarot? ¿Y quién ha dejado la muñeca de vudú en el escenario del incendio? ¡Ah!, y, como se trata de un secuestro, avisen a los geos para que les apoyen.

			Estrella y David se fueron hacia la casa de Elisa Sumantil. Mientras tanto, el comisario fue hablando con los bomberos y con los miembros de Protección Civil y de las fuerzas de seguridad, tratando de descubrir si habían visto a alguien introduciéndose en el estudio y poniendo la carta de tarot sobre la víctima.

			El comisario y sus hombres fueron interrogando, durante varias horas, a diversas personas de la plantilla del canal televisivo. Tras una intensa búsqueda de algún testigo presencial, nadie pudo darle razón. Sin embargo, el oficial de bomberos Laureano Busteles le dijo que había indicios de que el fuego, que había quemado el estudio y que se había propagado rápidamente desde el almacén contiguo al plató y otras zonas, había sido provocado.

			—Echamos en falta, señor comisario, a Asunción L. Garmendiz, la presentadora de continuidad. No está entre los fallecidos, ni tampoco entre los supervivientes —le comentó un cámara, Josechu Gaytal, que había sufrido intoxicación leve por inhalación de humo y que no había aceptado que lo llevasen al centro hospitalario adonde trasladaron a los heridos.

			El comisario se dedicó en los minutos siguientes a hablar con los miembros de la Científica, con el forense y el juez de guardia. Dio vueltas por las instalaciones quemadas, en las que un retén de bomberos estaba echando agua para evitar que se reprodujera el fuego. Sonó el móvil de Manuel Fonselter. Tras escuchar a su interlocutora, soltó un exabrupto y apretó con fuerza el puño derecho, un tic habitual en él cuando estaba muy enfadado y nervioso.

			—Ahora voy, Garmendel, y dígale a su compañero Tolmencal que no deje pasar a ningún periodista, ya que este asunto del incendio ha impactado en las redes sociales y ahora mismo muchos internautas están explicando hipótesis que tienen un trasfondo diabólico y que pueden alarmar a la población —dijo el comisario a la subinspectora.

			 

			*  *  *

			 

			En una casa muy elegante, sita en el carrer de Guillem de Castro de Valencia, en el corazón de la antigua ciudad y en un piso de casi trescientos metros, residían desde hacía unos años la vidente y su esposo con las dos hijas del matrimonio. El conserje intentó ayudar al comisario al comprobar que eran policías y les condujo al piso en donde habían encontrado el cadáver del esposo de Elena Sumantil.

			Llegaron al cuarto piso del edificio. La puerta de la vivienda estaba abierta, y dentro se encontraban los compañeros de la Científica, unos sanitarios y el forense. Estaban a la espera del juez para levantar el cadáver del prestigioso empresario.

			Los subinspectores David Tolmencal y Estrella Garmendel salieron a recibir a su jefe y le condujeron directamente a un elegante cuarto de baño, donde encontraron a un hombre alto, canoso, vestido de sport, con zapatillas, arrodillado, con las manos atadas a la espalda y la cabeza sumergida en el agua de la bañera, que estaba llena hasta los bordes.

			—Me imagino que este hombre era el marido de la vidente, la que, para más inri, fue asesinada en directo —dijo el comisario.

			—Efectivamente, comisario, aunque lo cierto es que no se encuentran aquí ninguna de las dos hijas de la vidente, que, por las fotos que hemos hallado en el piso, son muy guapas. Ni tampoco hay rastro de Toñi, la sobrina —dijo David—. No tenemos ni idea de dónde pueden haberlas llevado. Lo que ahora nos inquieta es que no aparecen las mujeres, ni tampoco sus cadáveres. Y, a la vista de los muebles derribados y del desorden que se ve en el piso, creemos que hubo lucha y mucha violencia. Además, hay muchos rastros de sangre esparcidos por diversas habitaciones.

			—Cojan fotos de estas tres mujeres y divúlguenlas por toda la ciudad y a través de las páginas de los medios de comunicación, emisoras de radio, televisión, internet… —ordenó el comisario—. Envíenlas a las comisarías de toda España y a la Interpol. Tenemos que evitar que alguien se las lleve de España.

			—Por cierto, comisario —dijo Estrella—, hemos encontrado en el bolsillo de la camisa de Joaquín Gortelmals una carta de tarot del palo de oros…

			—Perdonen —dijo el agente Enrique Bonalers, que acompañaba al comisario—. A mí me encanta todo lo referente a la parapsicología en general y al tarot en particular. El rey de oros es un arcano menor y simboliza a la persona poderosa e influyente, en definitiva, muy rica. ¡Ah!, y, a la vez, a un hombre o mujer que son muy sagaces en los negocios. En este caso, este hombre tenía al parecer todas esas virtudes, pues era el presidente y copropietario junto a su mujer de esa prestigiosa empresa de lencería femenina; o sea, de prendas interiores femeninas que por su procacidad y provocación sensual ni loco le dejaría que vistiesen ni mi mujer, si la tuviese, ni mi hija.

			—¡Ya empezamos con los misterios y los crímenes en cadena! —exclamó el comisario—. Ya ven que este o esta comunicante que amenazó por teléfono a la vidente no hablaba de farol, sino que tenía programados la muerte de Elisa Sumantil y de su marido y el secuestro de sus hijas y de su sobrina, por las que me imagino que pedirá un importante rescate. Y encima ha asesinado a Berta Zuncals, la criada de la casa.

			—Pues no sé a quién podrán pedir los secuestradores el rescate, ya que muertos su padre y su madre, nadie puede disponer de su dinero para liberarlas. Y ellas aún no son las herederas de la fortuna familiar —añadió la subinspectora Estrella Garmendel.

			—Yo, con el calor de esta noche veraniega valenciana, si me quitasen a los difuntos y me dejaran solo en este magnífico piso, seguro que me daba un bañito en esa preciosa bañera, disfrutando del jacuzzi —dijo el subinspector David Tolmencal.

			—¿Con mulata incluida o sin ella? —inquirió Estrella, visiblemente enfadada con su compañero, ya que, a pesar de lo trágico de la situación, aún tenía ganas de bromear e incluso de dejar patente su mentalidad machista.

			—Parece mentira que dos policías brillantes, dos investigadores de élite y adultos hagan bromas a estas horas y en este momento tan inoportuno. Si no resolvemos pronto este caso, los jefes van a acosarnos de lo lindo, de eso pueden estar seguros —les reprendió el comisario.

			—Per… perdone, comisario. Ha sido una tontería que he dicho para poder soportar el mazazo de estos crímenes —se excusó el subinspector David Tolmencal.

			Manuel Fonselter, cogiendo su móvil y buscando los teléfonos de Contactos, al fin localizó lo que buscaba y dijo a sus dos ayudantes:

			—He decidido llamar al comisario Gregorio Ortin para que me envíe, con la mayor urgencia, a los tres superpolicías de la Policía Internacional contra Crímenes Paranormales y Sectas Delictivas de Madrid. Son tres expertos de élite: un inspector y dos subinspectores. Creo que nos serán de gran utilidad, ya que están acostumbrados a combatir con sectas esotéricas. Y me consta que no les caben en el pecho las numerosas condecoraciones que han conseguido.

			—Me parece buena idea, comisario —dijo la subinspectora Estrella—. Ese personaje es un psicópata muy peligroso, y no actúa solo. Parece que detrás hay una organización.

			El comisario hizo un aparte. Pocos minutos después le dijo a la subinspectora Estrella:

			—Búsqueles un hotel céntrico y confortable. Y recuerde, Estrella, que Rodrigo Benavides y Luz Serralles son marido y mujer y, por lo tanto, necesitarán una habitación doble; otra habitación sencilla para Lucas Cerdán.

			—Así será, comisario —dijo Estrella, feliz por conocer personalmente a esos policías que se habían convertido en una especie de leyenda dentro de la Policía Internacional.

			 

			*  *  *

			 

			A las ocho de la tarde se presentaron en la comisaría los tres compañeros: el inspector Rodrigo Benavides y los subinspectores Lucas Cerdán y Luz Serralles. El comisario, en su despacho, les fue poniendo en antecedentes de los extraños crímenes del tarot.

			El inspector Rodrigo Benavides tenía 39 años y una dilatada experiencia policial. Era alto, rubio y bien parecido, y medía alrededor del metro noventa. Tenía el mentón cuadrado, ojos azules, nariz recta y una boca de labios finos. Su cuerpo era el de un deportista: estilizado, fuerte, con los músculos muy marcados y una agilidad sorprendente. Doctor en Psicología y criminólogo reputado, tenía unas facultades sensoriales de médium muy desarrolladas. Gracias a ellas, habitualmente contactaba con espíritus a través de sus sueños, e incluso podía percibirlos de forma visual. Esos entes le transmitían, por lo general, mensajes premonitorios que le habían permitido en muchas ocasiones resolver enigmas policiales e incluso descubrir y detener a criminales en serie, psicópatas, seres poseídos por demonios y miembros de sectas diabólicas. Había colaborado activamente con diversas policías mundiales y detenido en España y en otros países europeos a criminales en serie muy peligrosos y escurridizos. Era un experto en artes marciales, y cinturón negro de kárate y judo. Estaba casado con la subinspectora y miembro de su equipo Luz Serralles, y tenían tres hijos. Dos niñas: Nines, de 6 años, y Lolita, de 5, una de cada cónyuge, nacidas de sus relaciones anteriores, ya que Benavides estaba divorciado y Luz era viuda. El hijo más pequeño, Marcos, de un año y medio, era fruto de su matrimonio.

			Luz Serralles, viuda de policía y casada en segundas nupcias con el inspector Benavides, era una mujer de 37 años. Alta, con el cabello castaño claro, espigada, muy bella y sensual. Tenía en su cuerpo de deportista (cinturón negro en kárate y en taekwondo) las curvas necesarias para seducir a los hombres, lo mismo cuando vestía de calle o al lucir su uniforme. Luz era una mujer muy inteligente y tenaz. Licenciada en Ciencias de la Información y ATS, había ejercido como modelo de alta costura y de publicidad y como enfermera de la seguridad social en un centro médico madrileño hasta que ingresó en el cuerpo de policía. Tenía un rostro ovalado, melena corta muy juvenil y favorecedora. De su cara destacaban especialmente sus bonitos ojos color miel, su nariz pequeña y chatilla y su boca de labios carnosos y dientes blanquísimos y perfectos, como de marfil.

			El subinspector Lucas Cerdán, el ayudante del inspector Benavides, tenía 38 años. Era doctor en Derecho y licenciado en Historia Antigua. Desde hacía doce años estaba casado con Raquel Huerta, profesora de Matemáticas en un instituto madrileño. Era padre de dos hijos. Lucas era moreno, de mediana estatura, musculoso y bien parecido. Tenía unos ojos negros de mirada penetrante, nariz recta, un poco curvada en la punta, y sus labios algo gruesos. Lucía un bigote fino y una perilla. Por su aspecto de intelectual, parecía más un profesor universitario que un experto policía. Al igual que sus compañeros, era un reputado especialista en artes marciales, pues había alcanzado el grado de cinturón negro de judo y últimamente también de kárate. Además practicaba, como su compañero Benavides, otras disciplinas deportivas, como submarinismo, montañismo y atletismo. Lucas era amigo personal de Rodrigo, con el que llevaba trabajando siete años, y de Luz, y los tres juntos formaban un equipo muy compenetrado, capaz de resolver casos complicados con una astucia sorprendente. Fruto de su tesón, capacidad analítica e inteligencia, habían logrado un prestigio de excelentes investigadores internacionales y habían sido condecorados varias veces por su brillante y ejemplar andadura policial, trufada de éxitos en España y en varios países, al colaborar activamente con diversas Policías mundiales.

			Tras presentarles a los subinspectores Estrella Garmendel y David Tolmencal, el comisario les mostró las pruebas que habían obtenido a raíz del incendio de las instalaciones del canal televisivo y las halladas en el piso de la vidente asesinada. Para ponerles en antecedentes, propuso a los cinco miembros de su equipo acudir a un bar cercano a la comisaría, La Barraca Valenciana, a beber unos vinos y a trasegar las tapas más típicas: tellinas en salsa, croquetas de bacalao, paella, esgarrat, aspencat de pebrot i albergínia, ajoarriero, sobrasada con miel y otras exquisiteces propias de la cocina valenciana.

			El camarero, un viejo amigo de los policías, les condujo a una mesa ubicada en un reservado íntimo, donde podían hablar con tranquilidad mientras la música y las canciones les servían de hermoso y grato contrapunto musical. El comisario, con cara de preocupación, les dijo:

			—Creo, amigos, que estamos ante un reto que se aparta bastante del crimen convencional. Aquí entra en juego lo esotérico, y por eso, inspector Benavides, les hemos hecho venir.

			—Por las pruebas que ustedes nos han mostrado, deducimos que el o los criminales son personas que están en contra de la adivinación en general y del tarot en particular —dijo el inspector Rodrigo Benavides—. Posiblemente, esas personas han tenido en sus vidas algún episodio muy desagradable con la parapsicología que les ha afectado en gran medida. Si esa hipótesis que a priori les presento tuviera un cierto fundamento, debo prevenirles de que seguirán matando y sembrando cartas de tarot.

			—Lo que me preocupa también —comentó el comisario Fonselter— es que esa persona que amenazó a la vidente por teléfono afirmó que había asesinado antes a doce personas, a las que denominó arcanos menores, y lo extraño es que no se han encontrado sus cadáveres. También pudo suceder que las víctimas hubieran sido envenenadas con algún preparado que haya despistado a los médicos que firmaron los certificados de defunción, creyendo que las muertes habían sido producidas por causas naturales. Sea como fuere, lo que debemos hacer es estar ojo avizor, pues me temo que este es el comienzo de una serie de crímenes en cadena.

			—Hasta ahora, de los arcanos mayores solo ha utilizado la carta del Loco —dijo Lucas Cerdán—. Lo peor es que hay veintidós arcanos mayores, y seguramente el asesino o asesina ya habrá pensado en varios candidatos para ser receptores de todas esas malditas cartas.

			 

			*  *  *

			 

			El día 20 de noviembre, a las nueve de la noche, ocho personas se encerraban en un salón amplio situado en el gabinete de madame Albine Situcrel. Se trataba de tres caballeros: Antonio Gourmensil, médico de 63 años; Paulino Santerlán, abogado de 59, y Teodoro Ponticar, catedrático de Química, de 60 años. Ellas eran: Celia Martelón, rentista, de 64 años de edad, viuda; Francisca Bustalmar, funcionaria divorciada, de 69 años; Susana Pertremer, empresaria de moda, de 39 años, y Julita Traportel, de 32 años, ama de casa.

			Madame Albine, que presidía la sesión, era una prestigiosa espiritista que atendía a ilustres personalidades de la alta sociedad internacional, actores y actrices, deportistas de élite, etc. Su gabinete central radicaba en París, en una zona muy elegante, en la calle Campos Elíseos, muy cerca del Arco del Triunfo. En Valencia, la vidente había abierto en la Gran Vía su cuarto centro en España. Los otros estaban ubicados en Madrid, Barcelona y Zaragoza. En el gabinete valenciano iba a celebrar esa noche una sesión de espiritismo como demostración palpable de sus poderes paranormales y de sus virtudes como médium de proyección mundial.

			La puesta en escena del salón y del acto paranormal sobrecogió a los asistentes. La vidente sacó la güija antiquísima de madera noble. Se apagaron las luces. Solo unas velas crepitaban, difundiendo una temblorosa luz que añadía misterio al escenario.

			Madame Albine era rubia y cubría su cabeza con un turbante de seda negro. Era alta y delgada, con unos ojos grandes color verde esmeralda y de mirada profunda. Su nariz, larga y recta; sus labios, carnosos. Cualquier observador diría que tenía un rostro enigmático. Su cutis demacrado y sus pómulos prominentes le aportaban una cierta dosis de fealdad a esa dama, de edad que frisaba entre los 50 y los 55 años.

			Todos los invitados a la sesión se sentaron alrededor de una mesa circular cubierta con un antiguo mantel negro bordado artísticamente, en la que se hallaban colocadas las velas que iluminaban la estancia. Olía a incienso, y una música espiritual ayudaba a concentrarse a los asistentes, todos ellos expertos en estas sesiones de espiritismo, en las que trataban de comunicarse con algún familiar o amigo fallecido.

			—Relájense y concéntrense en las preguntas que quieren hacer a los espíritus queridos —dijo madame Albine momentos antes de entrar en trance.

			Ante el tablero de güija, todos colocados en círculo en torno a él, esperaron con impaciencia a que los espíritus familiares se manifestasen. La vidente solía grabar las sesiones espiritistas con una cámara de vídeo que manejaba Sonia Gurmalis, su secretaria, bajo la mirada atenta y escrutadora de Jeremías Albital, el ayudante de madame Albine. Todos los asistentes unieron sus manos en silencio y muy concentrados. Madame Albine pronunció una extraña y antigua oración de bienvenida a los espíritus, con voz ronca, pero en un tono bajo, casi en un susurro. La espiritista pidió a los espíritus buenos que se unieran a ese círculo que había formado con los asistentes, exigiendo a los entes diabólicos que se abstuvieran de intervenir. Luego dijo una frase inicial con voz fuerte:

			—¡Que se alejen los demonios!

			La tabla de güija, que era el puente entre la vida real y el apasionante mundo del más allá, llevaba impresos los números correlativos comprendidos entre el cero y el nueve. También aparecían en ella impresas las palabras sí, no y adiós. Esta última palabra servía para despedir al espíritu invocado.

			Todos los asistentes, sin titubeos y conociendo a fondo la mecánica de estas sesiones, iban apoyando ligeramente sus dedos índices y medios sobre la planchette, esa pieza que tenía forma de corazón y que se iba moviendo para señalar las letras con las que se formaban las palabras que servían de respuesta del espíritu invocado al familiar o amigo que le hacía la pregunta.

			Madame Albine fue invocando a los espíritus de los familiares y amigos de los participantes: la esposa de Paulino Santerlán, la abuela materna de Teodoro Ponticar, un hermano de Julita Traportel, muerto en accidente de tráfico… La sesión fue desarrollándose sin problemas, y los espíritus respondían a través de la güija, provocando dolor y sentimientos amorosos y de añoranza entre los asistentes.

			De repente, una vela se cayó, encendiéndose en una llamarada enorme que comenzó a quemar el mantel. Al mismo tiempo se apagaron todas las velas. Únicamente las llamas del mantel ardiendo iluminaban, tiñendo de rojo, la oscuridad de la estancia. El punto comenzó a hacer ochos… El espíritu estaba enojado. Sonó un portazo, seguido de unos golpes inexplicables, y madame Albine comenzó a decir en voz alta, ronca:

			—Madame Albine: vas a morir aquí y ahora. Ya no irás más a los aquelarres que celebráis en el pueblecito abandonado cercano a la sierra Perenxisa. Ya no podrás bailar desnuda ni participar en una orgía diabólica. No adorarás a Satanás… Estás muerta, y el infierno te atrapará entre sus llamas… ¡Muere, madame Albine!, ¡los espíritus del mal te condenamos!

			Unas ráfagas de extintor, manejado por Sonia Gurmalis, la secretaria de la espiritista, sofocaron las llamas. Tras ese instante de confusión, la oscuridad total envolvió la estancia.

			Madame Albine dio un grito y cayó de bruces sobre la tabla de la güija con una pequeña flecha clavada en su espalda… Sufrió graves convulsiones, sus gritos de dolor fueron aullidos, y de repente reinó el silencio. Todos los asistentes, asustadísimos, comprobaron poco después que la vidente estaba muerta.

			Nadie se explicó, cuando se encendieron las luces, que en la mano izquierda del cadáver hubiera una carta de un arcano mayor del tarot. Era la de La Papesse, es decir, la de la Papisa o Sacerdotisa. El ayudante y la secretaria de madame Albine pidieron calma y serenidad a los participantes de la sesión espiritista. También ordenaron que la planchette se dirigiera hacia la palabra adiós para despedir al espíritu asesino y alejar al mal. Todos estaban lívidos. Nadie se imaginó que esa sesión pudiera terminar de una forma tan trágica. Los participantes habían podido conectar con sus seres queridos o sus amigos. Entonces, ¿qué espíritu diabólico había intervenido a última hora, condenando a muerte y ejecutando a una mujer con tanta experiencia en la parapsicología?

		

	
		
			CAPÍTULO III

			CONTINÚA LA EXTERMINACIÓN

			Llamaron a la policía. Unos minutos más tarde, el comisario Manuel Fonselter, los subinspectores Estrella Garmendel y David Tolmencal y los tres superpolicías estaban inspeccionando minuciosamente el salón donde se había celebrado la sesión de espiritismo.

			Interrogaron a los siete participantes, al ayudante, Jeremías Albital, y a la secretaria de la difunta madame Albine. Ninguno de ellos se explicaba quién pudo haber lanzado la flecha envenenada que había provocado la muerte de forma tan dolorosa a la espiritista.

			—Madame Albine, antes de morir, dijo palabras terribles, estremecedoras, y anunciaba su muerte inminente, a la vez que decía que ya no podría ir más veces al aquelarre de las hermosas tierras valencianas —dijo el abogado Paulino Santerlán.

			—La voz del espíritu que habló a través de ella era seca, distorsionada, como de ultratumba y varonil —dijo Celia Martelón, la viuda rentista, segundos antes de sufrir un desmayo. Poco después volvió en sí gracias a la intervención de un miembro del equipo médico de la uvi que llegó al gabinete acompañando a la policía.

			—Señoras y señores —dijo el comisario en tono autoritario para que los testigos presenciales dejasen de imaginar hipótesis absurdas e incoherentes, sin fundamento alguno—. Yo no creo en estas cosas, pues soy un hombre que apuesto firmemente por la ciencia y la razón, huyendo de las supersticiones. Por eso afirmo categóricamente que ningún ente diabólico ni ningún espíritu perverso ha acabado con la vida de madame Albine.

			—¿Por qué puede estar tan seguro de ello, comisario? —inquirió Susana Pertremer, la empresaria de moda que había triunfado en la Pasarela Cibeles con su última e innovadora línea de moda femenina.

			—Simplemente porque los espíritus no arrojan flechas envenenadas ni dejan junto al cadáver de la víctima una carta de tarot —respondió el comisario, que estaba pensando que la noticia divulgada por los medios de comunicación, seguramente en tono sensacionalista, iba a sembrar la alarma entre la población. Además, temía la presión que le iba a hacer la cúpula policial después del segundo asesinato de otra profesional de la parapsicología, sin que hasta esa fecha tuvieran una pista clara que les condujera al autor o autores.

			—¡Que nadie se acerque al cadáver sin ir debidamente protegido por una máscara y ropa adecuada! —dijo Lucas Cerdán—. Posiblemente, y por el aspecto que presenta el cuerpo de la víctima, con esa hinchazón característica en la cara y en los ojos, significa que la flecha mortal estaba emponzoñada con un veneno mortífero. Podría tratarse del manzanillo o mancenillier, una planta muy tóxica de las playas del Caribe y de América Central.

			—¿Está seguro de lo que dice? —preguntó el comisario a Lucas, impresionado por su sapiencia.

			Teodoro Ponticar, en su calidad de catedrático de Química, dio la razón al subinspector Cerdán:

			—Este es el llamado árbol de la muerte, y con toda razón, por cierto. Su nombre técnico es Hippomane mancinella, aunque también se le denomina manzanillo de arena o de playa. Suele encontrarse su fruto, que tiene forma de manzana, tirado en las playas del Caribe. No debe nunca tocarse con las manos, y mucho menos morderlo, ya que es venenoso y mortal.

			—¿A quién se le puede ocurrir la maldita idea de emponzoñar una flecha con ese veneno? —preguntó el comisario.

			—A un perturbado mental, con toda seguridad —dijo Lucas Cerdán—. En tiempos, fue un arma letal utilizada por los indios del Caribe, que con esa sustancia impregnaban las puntas de sus flechas. Incluso los españoles, cuando llegaron a esas tierras caribeñas durante la conquista, comieron las aparentemente manzanas silvestres y muchos de ellos murieron.

			—Incluso, si repasamos la historia, veremos que el conquistador español Juan Ponce de León, durante la batalla contra los indios calusas, en el año 1521, durante la conquista de Florida, fue herido por una de sus flechas, que estaba impregnada de la savia de este árbol, en un hombro, y falleció dos días más tarde ―añadió Teodoro Ponticar, otro hombre enamorado de la historia, al igual que Cerdán.

			—Yo he leído —dijo Lucas— que los indios solían torturar a sus prisioneros atándolos a los troncos de estos árboles, y, al caer encima de ellos el polen cáustico, morían tras un sufrimiento indecible, ya que esa sustancia lechosa les producía quemaduras de distinto grado por todo el cuerpo.

			—Fíjese si aquellos indios del Caribe confiaban en esta arma mortal y muy efectiva que, durante la conquista de Florida, los expedicionarios españoles sufrieron mucha sed porque los indígenas envenenaban con estas manzanas las aguas de sus pozos —añadió Ponticar.

			Tras adoptar las medidas de seguridad necesarias, el juez ordenó el levantamiento del cadáver de la espiritista y fue trasladado al Anatómico Forense para realizarle la autopsia. Rodrigo y sus compañeros Lucas y Luz se despidieron del comisario y se fueron a cenar a un mesón cercano. Allí comenzaron a planificar una estrategia para localizar al culpable de ese nuevo crimen, que, como los anteriores, tenía tintes esotéricos.

			—Tenemos que pedir la cinta del vídeo que estaba rodando Sonia Gurmalis mientras se desarrollaba la sesión espiritista —dijo Benavides—. Y tú, Luz, quiero que consultes las hemerotecas para ver si aparece algún crimen en los últimos cinco años relacionado con ese veneno mortal extraído del manzanillo.

			—Este crimen ha sido diseñado por un psicópata que conoce en profundidad el tema de los venenos más letales. Además, ha actuado con una impunidad y una invisibilidad que me hace pensar que tenía algún cómplice. O entre los miembros del equipo de la espiritista o entre los participantes en la sesión. Creo que debemos analizar con detenimiento sus declaraciones —comentó Lucas Cerdán.

			—Tiene que ser alguien que ha viajado a América Central, a las playas del Caribe, o un experto en química, o un médico, y, por supuesto, de lo que no cabe duda es de que es una persona culta —indicó Luz Serralles.

			—Opino que debemos volver ahora mismo al gabinete de la víctima. Espero que aún esté el comisario con los de la Científica, y pediremos a la secretaria de madame Albine que nos entregue la cinta. Creo que algo se nos escapa o hay algún cabo suelto en las respuestas de los interrogados que, de averiguarlo, nos facilitaría la investigación ―señaló Benavides.

			 

			*  *  *

			 

			Poco después se encontraban los tres superpolicías junto al comisario en el gabinete. Requirieron a los ayudantes de la difunta que les entregasen la cinta de vídeo que estaba rodando Sonia Gurmalis, la bella y muy asustada secretaria de la finada.

			El comisario, que se encontraba muy agotado, como se había hecho muy tarde, pues eran casi las doce de la noche, dijo a sus subordinados que se iba a casa. Puesto que Lucas tenía que interrogar a Sonia Gurmalis, Rodrigo y Luz se fueron al hotel, quedándose el subinspector Cerdán con la asistente de la difunta vidente.

			—¡Hasta mañana, Lucas!… Si necesitas algo, llámanos —le dijo Rodrigo.

			—Como seguramente voy a trasnochar, si te parece —comentó Lucas—, nos vemos mañana a las ocho en el vestíbulo para bajar a desayunar los tres juntos.

			—Perfecto, amigo. Hasta mañana.

			Lucas, minutos después, estaba con Sonia Gurmalis, a la que preguntó por su experiencia como secretaria de la vidente. Ella le fue contando que la había acompañado a Cuba, a Colombia y a otros muchos lugares de la selva amazónica.

			 

			*  *  *

			 

			De repente se iluminó la pantalla del ordenador del comisario y le llegó un mensaje anónimo que era una copia de los antiquísimos edictos de condena a muerte que utilizaba la Inquisición, en el que figuraba el nombre de la difunta madame Albine. El comisario, después de la cena, se encontraba relajado en compañía de su esposa y de sus hijas, viendo un programa de televisión. Al escuchar el mensaje, abrió el correo y dio un puñetazo en la mesa, diciendo:

			—¿Se puede saber quién es el imbécil que se dedica a gastar bromas de mal gusto con algo tan serio?

			Luego rectificó y pensó que un psicópata estaba jugando al gato y al ratón con él. El bienestar familiar se evaporó, sintió arcadas y malestar por los nervios y la ansiedad y se fue al cuarto de baño a vomitar. Su esposa, asustada, pero comprensiva, le preparó una infusión de manzanilla. El insomnio hizo presa en él y se pasó la noche en vela, pensando en cómo y cuándo podría poner el cebo adecuado para cazar a esa alimaña asesina que se estaba riendo de la policía.

			 

			*  *  *

			 

			Sonia Gurmalis era una mujer alta, muy sensual. A sus 28 años, y a pesar de que era una licenciada en Económicas, había tenido que convertirse en la asistente, acompañante y dama de compañía de la misteriosa y excéntrica espiritista madame Albine. Era moderna, rubia, con melena larga, alta y esbelta, poseedora de un rostro muy atractivo y un cuerpo escultural. Practicaba atletismo y danza en sus ratos libres. Como mujer seductora que era, brillaban en su cara con luz propia unos ojos verde esmeralda que hipnotizaban con su mirada. También destacaban su nariz recta y sus labios carnosos y sensuales.

			Sonia, que se encontraba muy nerviosa y cansada al haber pasado esos momentos de miedo y de angustia tras la accidentada y mortal sesión de espiritismo, con voz suave y gesto seductor le rogó al subinspector Lucas Cerdán que la acompañase a su apartamento, distante tan solo unas manzanas del lugar del crimen. Así podrían hablar más tranquilos, ya que los de la Científica seguían tomando muestras en el gabinete. Lucas aceptó la propuesta de la secretaria de madame Albine y, poniéndose su abrigo y su sombrero, ambos salieron a la calle. Caminando tranquilamente, en cinco minutos estaban dentro del acogedor y moderno apartamento de Sonia.

			—¿Me permite, subinspector, que me quite los zapatos, que me martirizan con estos tacones tan altos, y me ponga cómoda? —le dijo Sonia con un gesto pícaro y una sonrisa embriagadora.

			Lucas estaba cansado después de una jornada agotadora. Eran casi las doce de la noche, y otros días, a esas horas, solía estar dormido, ya que por lo general no trasnochaba mucho. En un instante de relajación en el que el tiempo parecía detenido, se sumió en un grato sopor soñando con su familia, que le esperaba en Madrid. De repente oyó un ruido que le despertó sobresaltado y al abrir los ojos se encontró, cara a cara, con Sonia, que lucía un camisoncito corto y casi transparente que le mostraba el encanto de su cuerpo semidesnudo.

			—¿Por qué no se pone usted cómodo, subinspector? Yo me acabo de dar una buena ducha y me ha relajado bastante. Si le parece, le serviré un whisky añejo que solo guardo para las visitas importantes. Usted puede y debe relajarse igual que yo, dándose una ducha de agua templada en el cuarto de baño que está al final del pasillo. Allí encontrará un albornoz azul que perteneció a un amigo mío muy especial, Álvaro, que fue mi pareja durante tres años y después se casó en Barcelona.

			Lucas Cerdán pensó en su mujer y en sus hijos. Él no podía perder su rol de policía, y mucho menos caer en brazos de esa mujer que parecía estar dispuesta a seducirle y que en esos momentos era una testigo de un crimen, o tal vez la autora o cómplice de este. Cierto era que debía guardar fidelidad a Raquel, su cónyuge. Pero era un hombre muy viril y llevaba, por problemas de salud de su esposa y por haberse desplazado a Valencia a resolver ese complicado caso, varios días de abstinencia sexual. Por eso, al mirar a Sonia y ver el rouge de sus labios carnosos y esos dientes blanquísimos y perfectos, sintió que estaba a punto de caer como una mosca golosa en el panal de rica miel de su cuerpo de mujer ardiente y sensual.

			Bebió dos sorbos de whisky y de repente sintió como un fuego interior que encendió su libido, al tiempo que acallaba su conciencia y sus remordimientos. Se vio a sí mismo como un semental dispuesto a aparearse con aquella hembra que le mostraba sin recato las zonas más íntimas de su anatomía.

			Como él imaginaba, ese licor estaba adulterado por un potente excitante sexual y, aunque Lucas intentó mantenerse firme y no caer en brazos de la bella dama, el afrodisiaco, unido a las caricias y exhibición de los encantos de Sonia, le hizo sucumbir. Consciente de ello, Sonia, poniendo en juego sus artes de seducción, lo condujo al cuarto de baño, le ayudó a desnudarse y se metió con él bajo la templada cortina de agua. Fue una experiencia gratísima e inenarrable. Lucas y Sonia, como dos ardientes enamorados, se besaron apasionadamente y se acariciaron sus cuerpos. En esos instantes de placer supremo, a Lucas se le diluyeron, como por arte de magia, sus preocupaciones y deberes conyugales, entregándose en cuerpo y alma, irracionalmente, a esa mujer que le había robado la razón y los prejuicios morales.

			Lucas abrazaba con fuerza viril, con deseo, ese cuerpo voluptuoso, notando una excitación inusual, y los dos cuerpos se fusionaron, en el cálido lecho acuático, en uno solo. Creyó encontrarse en un paraíso del placer sublime e indescriptible junto a una diosa del amor. Retrocedió en el tiempo y se sintió como un joven estudiante disfrutando de un ligue ocasional, y todas sus inhibiciones y sus frenos morales se difuminaron, dejándose llevar por los dictados de su libido y por la dulce tentación de ese maravilloso cuerpo de mujer seductora y apasionada.

			Se secaron mutuamente. Cogidos de la mano, Sonia lo condujo a su dormitorio. En aquella habitación, que parecía la de un prostíbulo al estar rodeada de espejos en los que podían ver sus cuerpos mientras hacían el amor, Lucas se sintió embrujado por esa mujer, olvidándose de que era policía y de su deber de fidelidad a su esposa para sumergirse en la vorágine del placer. En los brazos de esa ninfómana, Lucas quedó atrapado como un insecto en la tela de una araña voraz, subyugado y hechizado. Sus ojos le transportaban a un edén de sensualidad sin límites ni moral. Ninguna mujer le había hecho sentirse tan viril y dichoso. Era como si sus cuerpos se fundieran en una danza frenética, en un océano de gratas sensaciones, y mientras sus anatomías se fusionaban en una danza sexual plena de posturas del Kamasutra y de contorsionismos lascivos, sus alientos se unían en un único hálito de vida y de placer inefable.

			Lucas dejó a un lado sus escrúpulos, sus recelos, y dejó que su instinto animal respondiera a las llamadas eróticas de esa hembra voraz que absorbía sus energías convirtiéndolo en su esclavo sexual, en su marioneta. Debido a los raudos minutos de pasión, a la lujuria y a la calefacción central de la vivienda, los dos amantes acabaron sudando. A Lucas, en esos momentos de éxtasis sexual, parecían no importarle las muertes, los crímenes del tarot, ni tan siquiera la misión que le habían encomendado de interrogar a Sonia, una de las posibles sospechosas de la muerte de madame Albine.

			Mientras Lucas dormía plácidamente, extenuado al concluir la agotadora y larga sesión amatoria, Sonia, tras invocar a Satanás, su guía y señor, le dijo al subinspector en voz muy suave, pero en tono imperativo:

			—¡Eres mío, mi amor, para siempre!… Yo también soy bruja y me merezco algo más que ser la secretaria, la segundona de madame Albine. Por eso colaboré activamente con la persona que acabó con su vida. Yo monté el escenario, el marco ideal para que el diablo justiciero, ese ser que pide venganza y muerte, pusiera un fin novelesco a su miserable vida.

			Sonia se levantó de la cama, se fue al cuarto de baño y cogiendo un pañuelo impregnado de cloroformo volvió al dormitorio y lo aplicó a la nariz de Lucas. Cuando lo vio dormido, inconsciente, cogió de la pistolera el arma reglamentaria de Lucas y la escondió debajo del sofá. Después marcó un número de teléfono y puso una música suave como contrapunto al silencio de la estancia mientras se fumaba un cigarrillo.

			Poco después, alguien abría la puerta del apartamento. Sonia, tras dejar pasar a esa persona que no esperaba, le recriminó algo. Tuvieron una discusión. Cuando el visitante la amenazó, Sonia fue a coger la pistola que había escondido bajo el sofá e intentó matar al intruso. Él, con una rapidez inusitada, sacó un pequeño y extraño artilugio y, antes de que la anfitriona pudiera dispararle, le lanzó algo que impactó en el tórax de la muchacha. Ella se lanzó contra su atacante y se sujetó fuertemente a su chaqueta mientras le golpeaba en el rostro. Forcejearon unos segundos, y Sonia cayó al suelo inconsciente.
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